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Sobre la trata atlántica de ne-
gros existe una visión amplia-

mente aceptada que la presenta 
como el expolio por parte eu ropea 
del capital humano de África para 
alimentar las economías de plan-
tación en América, en un comer-
cio triangular que nacía y termi-
naba en Europa. La nueva sín-
tesis que han escrito dos especia-
listas franceses –Catherine Co-
query-Vidrovitch y Éric Mesnard– 
sobre este comercio que se pro-
longó cuatro siglos y se tradujo en 
la deportación de entre 12 y 13 
millones de personas y la muer-
te de otras tantas durante su cap-
tura, cautiverio en la costa y trave-
sía del Atlántico, tiene la intención 
de dinamitar en varios puntos la 
simplicidad de esa lectura, con 

nuevas investigaciones en archi-
vos portugueses y holandeses.  

Los autores sostienen que Áfri-
ca no era un territorio aislado en 
el que pueblos sencillos fueron 
arrancados a la fuerza por los ne-
greros, sino un continente donde 
la esclavitud estaba ya amplia-
mente asentada y que por eso 
la deportación de seres humanos 
se desarrolló con facilidad 
desde el primer mo-
mento. Ello implica, asi-
mismo, que los esclavos 
exportados ya eran en ge-
neral mano de obra servil 
antes y tenían conciencia 
e información de lo que les 
esperaba al otro lado de un 
océano que se cruzaba en am-
bas direcciones con más facili-
dad de lo que se pensaba hasta 
ahora. Desmienten la imagen 
maniquea de que la situación del 
esclavo en África fuera “benigna” 
y, por tanto, menos dramática 
para sus víctimas. Lo que ocurrió 
es que la demanda internacional 

aceleró el sistema has-
ta convertirlo en una industria 

masiva con redes que cruzaban 
el continente y que, cuando la de-
manda cesó en el último término 
del XIX, los Estados africanos uti-
lizaron el excedente para ampliar 
sus sistemas esclavistas de pro-
ducción, sobre todo para el culti-
vo de la nueva demanda euro-
pea, de aceite de palma y caca-

huetes, y africana de nuez de 
cola. Cuando se produjo la colo-
nización europea, quizás más de 
la mitad de la población africa-
na era esclava. Una estratifica-
ción, afirman, que todavía tiene 
huella en muchos países y esta-
ría por estudiar para comprender 
mejor la vida social y política de 
África en la actualidad. 

La obra se detiene mucho en 

la creación de una cultura crio-
lla, visible en la arquitectura, la 
alimentación, la música y las 
creen cias a ambos lados del 
Atlántico. Escrito con precisión, 
agilidad y una abrumadora can-
tidad de fuentes, Ser esclavo... 
se lee con fluidez, a lo que con-
tribuye la cuidada traducción de 
Adolfo Fernández Marugán. AR-

TURO ARNALTE

Biografía personal del país-
continente, en este libro se 

entremezclan sabiamente re-
cuerdos del autor, experiencias 
individuales y hechos sociales y 
políticos, nacionales e internacio-
nales, con una narración divulga-
tiva y al mismo tiempo acadé-
mica. La obra abarca desde los 

inicios de Botany Bay a finales del 
siglo XVIII hasta hoy. Presencia-
mos la consolidación colonial del 
siglo XIX, la independencia como 
federación a comienzos del XX, 
la participación en la Gran 
Guerra, la crisis de 1929, 
las luchas sociales, el te-
mor al comunismo, el 
apartheid contra la Aus-
tralia negra, la II Guerra 
Mundial, la Guerra Fría, el 
temor al comunismo y la supe-
ditación a EE UU, el periodo del 
laborista Whitlam y el distancia-

miento respecto de la “Madre pa-
tria” –y el dilema entre monarquía 
británica y república–, la evolu-

ción de una Australia “blanca” 
e “isla inglesa en el fin del mun-
do” y su autorreubicación en los 

Nicolás II (1868-1918), el 
último zar de Rusia, tie-

ne un tradicional perfil histo-
riográfico que podría formu-
larse así: “Un autócrata con 
un poder ilimitado, que go-
bernó sin pasión y sin proyec-
to. Indiferente a la miseria de 
su país y a la evolución de su 
tiempo, incapaz de formular 
un proyecto político coheren-
te y adaptado a las exigencias 
del Estado, dejó las cuestio-
nes políticas en manos del 
Dios en el que creía y se refu-
gió en el espacio privado”. 

Pues bien, aunque algunos 
historiadores hayan revisado 
en profundidad ese estereoti-
po, hay algo que no ha cam-
biado en la historiografía más 
reciente: la constatación de la 
profundidad con la que el zar 
se refugió en un “espacio pri-

vado” al que solo tenían acce-
so su esposa, Alix de Hesse-
Darmstadt (1872-1918), sus 
cuatro hijas: Olga (1895-
1918), Tatiana (1897-1918), 
María (1899-1918) y Anasta-
sia (1901-18), y su heredero 
varón, Alexei (1904-18), así 
como algunos ayudantes de 
campo, damas de com-
pañía, niñeras, precep-
tores, médicos, donce-
llas y oficiales de la 
Guardia Real. 

Un mundo privado 
muy reducido y al 
margen no solo de 
una Corte cuyo pa-
pel ha sido bien estu-
diado, sino también de la mu-
cho más amplia familia real 
formada también por la ma-
dre y los hermanos del zar. 
Pero ni las biografías políticas 
del último zar ni los estudios 
sobre el papel desempeña-
do por la Corte profundizan 
en el estudio del “espacio pri-
vado” de Nicolás II tan bien 
como lo hace el libro que He-
len Rappaport acaba de pu-

blicar reconstruyendo la vida 
de sus cuatro hijas. 

Y es que, aunque en el re-
lato de las cuatro vidas que 
nos ofrece Helen Rappaport, 
el contexto político de la Ru-
sia de entresiglos aparezca 
como el “telón de fondo”, 
esas vidas fueron tan cortas y 

tan alejadas de todo lo 
que no fuera su pe-
queña familia, que 
el interés del libro 
no se encuentra en 
lo que comúnmente 
nos ofrecen las bio-
grafías políticas, sino 
en algo más cercano 
a la nueva historia so-

ciocultural que la autora vie-
ne cultivando en sus notables 
trabajos sobre la sociedad vic-
toriana: la reconstrucción, so-
bre la base de una amplísima 
documentación explotada a 
fondo, de un impresionante 
retrato familiar en el que la 
personalidad de cada una de 
las cuatro hermanas se abre 
paso a través de la imagen co-
lectiva. ROSARIO DE LA TORRE
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últimos decenios en Oceanía, o, 
en el peor de los casos, en eso 
que se llama Asia-Pacífico. El au-
tor desbarata algunos mitos na-
cionales: el de la Australia 
“deshabitada” y apropiable por 
los británicos, el “complejo de 
convicto” y el del “extravío en 
las antípodas”, el pánico a Asia 
y a la inmigración no blanca, el 
racismo criminal contra los abo-
rígenes, el zafio conservaduris-
mo, la supeditación psicológica a 
la Madre Patria y político-militar a 
EE UU... Aunque mucho de esto 
está perdiendo peso en los últi-
mos decenios. Australia está al-
canzando su mayoría de edad. 
CARLO A. CARANCI
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